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            EL PASADO - BIENVENIDO AL MUNDO REAL

          

          5 AÑOS ANTES

        

      

    

    
      
        
        La Academia para jóvenes dotados... Ubicación desconocida y remota.

      

      

      ¿HOLA? Me paré en un largo pasillo. Parecían las paredes de una escuela secundaria con los altos casilleros que cubrían ambos lados del pasillo.

      ¿Quién eres tú? Escuché su voz antes de verla en la distancia.

      Yo... sus profundos ojos marrones me miraban fijamente. Quería acercarme a ella, pero tenía miedo. No podía entenderlo, no le temía a nada.

      ¿Hola?

      Un hombre de traje blanco apareció detrás de ella, reconocí la ropa. Sentí sus intenciones, pero no sabía cómo intuía sus secretos. Corrí hacia el final del pasillo y me acerqué a él justo cuando ella cayó al suelo delante de él. Me apresuré a detenerlo.

      —Aléjate de la chica —ordenó.

      Entrecerré mis ojos en él, todavía bloqueando su camino. No podía moverme. Sabía lo que debía hacer, lo que tenía que hacer. Sin embargo, cuando lo miré, era obvio que sabía que lo iba a desafiar. ¿Pero por qué iba a hacer eso? Siempre obedecí. Todo lo que sabía con seguridad era que tenía que mantenerla a salvo.

      Sacudí la cabeza.

      —No puedes lastimarla. Ella... no ha hecho nada —pero, ¿cuándo ha importado eso? ¿Y por qué debería importar ahora? La miré mientras estaba sentada en el suelo, incapaz de moverse del feo y metálico collar envuelto alrededor de su garganta. Ella era hermosa, y sabía que haría cualquier cosa para mantenerla a salvo.

      —La amas —sus palabras fueron más una declaración que una pregunta. Sus ojos me sonreían cuando se dio cuenta de la verdad.

      ¿La amaba? ¿Era esa mi razón para detener este horrible acto? ¿Había encontrado mi debilidad? ¿Incluso antes de que me diera cuenta?

      —Oh, John —dijo el Dr. Nicholson con un ceño fruncido de decepción—, no es más que una chica. Una simple chica. Y tú eres mucho más... —su empuñadura se apretó sobre el arma en su funda.

      Vi cómo liberaba el arma y me miraba con sus ojos azules. Luego, le apuntó con el arma. Ella tembló, con sus ojos mirándole fijamente. No tuve que ver para saber que sus ojos marrones suplicaban por su vida.

      —No lo hagas. Por favor, no —supliqué por la chica que no podía encontrar su propia voz.

      Él me miró fijamente.

      —Tú le hiciste esto a ella. Tu trabajo era simple. Ahora, la has metido en esto. No tengo otra opción. Ya sabes cómo funciona esto.

      —¡No tienes que matarla, por favor! —no podía creer mis propias palabras, o el tono en el que fueron pronunciadas. El sonido de mi voz era extraño para mis propios oídos. John Slater rogando, no era de extrañar que el Dr. Nicholson pareciera decepcionado.

      —No me sirve de nada una simple chica. Por lo tanto, tiene que morir.

      Disparó. Mis gritos fueron apagados por la ráfaga de disparos...

      —¿John... John?

      La voz era clara mientras sonaba en mi mente. Pero eso era imposible. No podía oír las voces. ¿O sí?

      ¿Quién era esa chica y por qué me sentí obligado a ayudarla y protegerla? ¿Qué hacía el Dr. Nicholson en mis sueños? ¿Por qué estaba desobedeciendo sus órdenes por ella? ¿Era esta la causa de una mente sobrecargada de trabajo? ¿Los nervios de la siguiente fase de mi entrenamiento, tal vez? No podía encontrarle sentido a todas las preguntas que el sueño había provocado

      La alarma sonó, y me levanté de la cama con los otros reclutas. De las literas de metal salieron y se pusieron calcetines y botas. En segundos, estaba de pie a los pies de mi cama para pasar lista. Arriba y abajo de las filas de las literas militares, los jóvenes estaban dispuestos en una línea perfecta en la baldosa blanca. Las luces fluorescentes que se encendieron en el momento en que sonó la alarma me cegaron. Nunca hubo un momento en el que viviera fuera de la Academia.

      Como los otros chicos de esta habitación, mi pelo era corto, apenas mostraba su color marrón arenoso; no había una sola hebra larga a la vista. Enfocaba mis ojos verdes hacia adelante. No se estimulaba la curiosidad.

      Las botas del ejército sonaban en el pasillo, tres juegos, seguidos por el chasquido de los zapatos de vestir. Miré por el rabillo del ojo. El sargento Wilkinson fue seguido por dos comandantes que no conocía vestidos con el negro sólido de los miembros de 1la Compañía. Los otros reclutas y yo nos vestimos de gris, esperando ganarnos el color completo. Los niños más alejados del pasillo llevaban el azul. El color se desvanecía a medida que se iba avanzando en la Compañía. Me preguntaba si algún día solo vería el mundo en tonos de negro.

      Había un cuarto hombre caminando por el pasillo esta mañana, sus brillantes zapatos de vestir eran los responsables de los chasquidos en el duro suelo. Era él, al que llamaban el Hombre de Blanco. Un hombre al que muchos sabían que debían temer. Un hombre al que admiraba. El único hombre que tenía la habilidad de arrojarte al mundo. Era el guardián de la puerta, enviaba a todos los demás a sus misiones. Quería estar un día a su lado. Tenía muchos nombres, pero solo lo conocía por uno, el Dr. Nicholson.

      Los militares pasaron junto a mí, pero el Dr. Nicholson se demoró. Mantuve los ojos bien abiertos como me habían enseñado, clavándolos en la pared justo encima de la cabeza de Billy. Se corrió la voz de que el Dr. Nicholson estaba buscando reclutas para un nuevo programa. Escogería a mano a aquellos calificados para una división de cazadores de élite llamada los 2Venators.

      Quería probarme a mí mismo para aventurarme en el mundo y descubrirlo. No había nada ahí fuera que no pudiera conseguir dentro de 3la Academia. Solo podía ser el mejor una vez que estuviera ahí fuera, cazando activamente. Esa sería la prueba final, la única que importaba para convertirse en Venator.

      —Mírame, John —dijo el Dr. Nicholson.

      Sin pensarlo, mis ojos se dirigieron a la cara del hombre al oír mi nombre. Era automático, siguiendo órdenes que me habían sido transmitidas desde mi nacimiento.

      El Hombre de Blanco siempre parecía más joven de lo que esperaba. Todos hablaban de él en tonos reverentes, haciéndolo parecer como el dios mago que se sentaba en la cima de la montaña. En cambio, un hombre de cuarenta años miraba hacia atrás, las líneas de su rostro eran ásperas y temibles. Me había reclutado cuando apenas podía distinguir las caras.

      Supuse que él sería clasificado como apuesto. No había una forma real de medir lo que eso significaba, solo por las pocas revistas que contrabandeaban los miembros más antiguos de La Academia cuando volvían de las misiones.

      Las revistas eran donde había descubierto a las mujeres, inocentemente mientras estaba en mi cama una noche. Un miembro de otra unidad había colgado la imagen delante de mi cara mientras estudiaba. Estaba leyendo uno de los varios libros de idiomas que había adquirido durante mi estancia en la Academia. Quería ser el mejor y no podía hacerlo sentado, moviendo los pulgares. Absorbía cada pieza de conocimiento siempre que podía.

      —¡Mira la página 4, Slater! —era un cadete mayor, de otro cuartel. Durante el tiempo de ocio, se nos permitía mezclarnos fuera de nuestro propio cuartel—. Es sexy, ¿verdad?

      Miré la imagen de la fémina. No llevaba nada más que una sonrisa en su cara. Me sentí extraño; algo le estaba pasando a mi cuerpo que no entendía. En ese momento, devolví la revista al cadete más cercano, que la tomó con gusto. Me quedé allí confundido, mirando a todos los demás cadetes que miraban la revista, riéndose y señalando las imágenes.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      —SARGENTO WILKINSON —una voz se abrió paso entre mis pensamientos. El Dr. Nicholson me examinó, con el ceño fruncido ligeramente en el pensamiento. Wilkinson se giró; su pelo rojo y su cara pecosa le hacían parecer más adolescente que veinteañero. Un rostro aún más joven entre un grupo de cadetes adolescentes. Se tomó unos cuantos rápidos pasos para estar al lado del Director.

      —¿Sí, señor?

      —Envíe al recluta Slater al Laboratorio 5 para un examen físico después de su entrenamiento de esta tarde.

      Una oleada de sorpresa pasó por la cara de Wilkinson antes de que la emoción fuera borrada. Los ojos del Dr. Nicholson se estrecharon cuando lo vio. No era bueno que los reclutas mostraran emociones.

      Yo me reprimí por mi propia sorpresa ante la orden. El sentimiento resonó en todos los que estaban a distancia de escucha. Ha reclutado a Slater, dijeron sus ojos. ¿Ah, sí? Yo me preguntaba lo mismo.

      —Por supuesto, lo enviaré a las 15:00.

      —Que sean a las 14:00.

      —¡Sí, señor! —Wilkinson saludó.

      El Director pasó a unirse a los dos comandantes que yo no conocía. Comenzaron su progresión de vuelta por el pasillo entre la línea de camas militares, la bata de laboratorio del Dr. Nicholson flotaba detrás de él como alas – un fantasma blanco seguido por dos cuervos negros. Los uniformes negros de La Compañía siempre me recordaron a los grandes pájaros negros vistos sobre la valla del patio de recreo, o quizás incluso a los gallinazos que a veces flotaban con las cálidas brisas en lo alto. Sin embargo, ninguno de los pájaros voló nunca sobre el patio. Me preguntaba por qué cuando era pequeño; ahora, solo lo acepto. Wilkinson me miraba, con sus ojos duros.

      —¿Sargento Wilkinson? —Wilkinson solía ser amistoso conmigo, así como yo entendía la amabilidad. No le gustaba hacer sangrar a sus reclutas, como a algunos de los otros.

      —Ha llegado su hora, Slater; haga que me sienta orgulloso. No llegue tarde —sin decir una palabra más, se puso en marcha y corrió tras los otros hombres.

      Cuando llegaron al final del pasillo, sonó otra alarma que nos hizo salir de la habitación.

      Era un martes. Hoy era el entrenamiento. Eso significaba que estaría en la sala de simulación. Por dentro, me acobardé. Odiaba esa sala ahora. Era diferente sin Jack. ¿Me había acostumbrado a tenerlo cerca para torturarme?

      Eché un vistazo mientras me alineaba con los otros reclutas. Me preguntaba si alguno de ellos se había dado cuenta de que uno de sus números había desaparecido. El lugar a mi derecha estaba vacío.

      Esperaba que Jack estuviera bien.

    

  


  
    
      
        
          
            2

          

          
            SIMULACIÓN

          

        

      

    

    
      Sabía por qué el Dr. Nicholson me había elegido. La mayoría de los soldados que me conocían también lo sabían. Era evidente en la forma en que me miraban. Yo era diferente. Yo era 1una anomalía.

      Era una cosa extraña para la mayoría de los cadetes, pero nunca vi miedo en sus ojos; a menudo era curiosidad y ocasionalmente envidia. Lo acepté como tal, pero nunca dejé que se interpusiera en mi camino o que me hiciera destacar.

      ¿Por qué el doctor Nicholson había decidido ponerme en evidencia? La noticia de que buscaba potenciales reclutas para su programa significaba que yo había sido elegido. ¿Y por qué no lo serías? Mi arrogante voz interior se burló, sonando como el Dr. Nicholson. Sabía lo que diría: Te reprimes por ellos. Intentas ser normal para ellos. No deberías tener miedo de ser quien eres.

      Él quiere mejorar tus habilidades, quiere enseñarte a usar tu potencial, me dije a mí mismo. Esa podría ser la única explicación lógica para su interés.

      Incluso el sargento y el instructor tenían esa mirada extraña en sus caras cuando estaban entrenando. ¿Pensaron que no estaba poniendo todo mi empeño en el entrenamiento? ¿O era otra cosa que les molestaba?

      A veces me sentía como un extraño aunque hubiera estado aquí toda mi vida.

      Mis pensamientos me sacaron del asiento en el que debía estar para el entrenamiento con simulación. El piso era duro para mis rodillas. Intenté concentrarme en la forma de mi mano en el suelo, mientras el sudor goteaba de mi frente hacia el dorso de mi mano. Sentí que me iba a enfermar.

      —¡Contrólate, Slater! Vuelve a ponerte el casco —sin esperar una respuesta, el instructor agarró la parte de atrás de mi uniforme. Me tiraron a mi asiento y el casco de simulación fue empujado a mi cabeza, los cables me mantuvieron atado a la pared. Por un momento, pude ver a los otros todavía en sus asientos, los artilugios metálicos cubriendo sus caras, las luces parpadeando detrás de sus visores. ¿Quién sabe por qué simulación se movían? El metal frío se enroscó en mis muñecas.

      —No p-puedo —dije en la oscuridad del casco. El simulacro aún no había comenzado. No había luz para mis ojos. Me agarraba a cualquier cosa, mi mente se extendía. Era casi como si pudiera sentir a los otros reclutas bajo mi piel. Quería soltarme pero tenía miedo de perder el control y fallar. Me estaba conteniendo, pero ¿por qué?

      —Sí, puedes. No te contengas, muchacho. ¿Quieres salir al mundo, servir a tu propósito?

      —Sí, quiero —las palmas de mis manos y la frente estaban sudando, había un nudo retorcido en el interior de mi estómago. Sabía que podía hacer esto.

      —¡Entonces aguanta y acaba de una vez, chico! ¡Muéstrame lo que tienes! Sé que eres más fuerte que esto… el Dr. Nicholson sabe que eres más fuerte que esto —el instructor golpeó el lado del casco, las luces se encendieron y el simulacro se puso en línea. Mis sentidos fueron llevados desde el frío metal y el sudor masculino de la sala de simulación al pasillo de una escuela. Los estudiantes se arremolinaban a mi alrededor, y yo sentía que sobresalía como un pulgar dolorido. La simulación había comenzado desde el principio. La cacería de la mente estaba en marcha.

      Mirando los rostros de los estudiantes simulados, ninguno parecía diferenciarse de mí. No aquí en el pasillo. El pasillo de la escuela seguía extendiéndose, y me metí la mano en el bolsillo sabiendo que la simulación me habría proporcionado algún arma o herramienta. Mis dedos se cerraron sobre el frío metal de una araña robótica y casualmente la dejé caer de la palma de mi mano al suelo. Ninguna de las simulaciones se dio cuenta esta vez. Eso fue lo que hizo que me mataran en la última. Un enemigo me había visto, y lo siguiente que supe fue que mi cuerpo había volado varios metros. Golpeé la pared con fuerza, cualquiera habría muerto, pero mi error fue detenerme en lugar de tomar la ventaja que tenía sobre cualquier otro. Me quedé helado y la miré; eso me costó la vida. Debí haber usado el 2collar de metal, o 3las arañas, incluso 4el reloj podría haber evitado que ella tuviera la ventaja. Los simulacros nunca se terminan hasta que uno está muerto.

      Esperé la señal que la araña daría al entrar en el aula. Me senté en mi asiento asignado y observé las cabezas de los estudiantes a mi alrededor. El simulacro me habría puesto en el aula con el 5Mind Sifter. Siempre eran mujeres.

      Un ligero movimiento en la esquina del techo mostró que la araña robótica la había seguido. Moví la esfera del reloj que también era parte del juego de herramientas que usaría en las misiones. El reloj no tenía un aspecto muy elegante. Era diferente, de estilo antiguo y solo destacaba de esa manera. Si movía la esfera en una dirección la frecuencia aumentaba, y podía ocultar mi presencia al 6Mindbender; si presionaba unos pocos interruptores el sensor y los patrones de las ondas cerebrales me permitirían detectarla si estaba cerca; las manecillas del reloj se moverían entonces rápidamente en una dirección y en la otra hasta que se asentaran hacia mi objetivo.

      Las arañas estaban allí para ayudar a asegurar el ambiente, así que otros no se involucraron. Un agente somnífero sería liberado, la clase se dormiría y yo podría proceder con lo que fuera necesario. Las arañas podrían atacar al Minder, o acercarse a ellas sigilosamente y asegurarlas sin que yo me resista. Si el Minder se daba cuenta antes de que la araña pudiera hacer su movimiento, dependía de mí.

      Deslizando mi teléfono móvil sobre la mesa, subí la señal. Las manecillas del reloj se movieron hacia arriba, asentándose hacia la chica a tres asientos de mí y dos filas más arriba. Tenía rizos marrones cortos y estaba garabateando algo en la portada de su cuaderno. Siempre parecían tan normales, pero eran seres de la oscuridad que acechaban bajo la piel de los mortales. Monstruos que La Compañía pretendía recoger. Yo era la siguiente línea de defensa.

      La simulación parpadeó, enviándome de vuelta al pasillo. La chica se abría paso por los pasillos. Podía sentir el sudor crecer en mis palmas. La parte desafiante se acercaba. Conseguir que se quedara sola. Asegurar y recuperar el producto, esa era la tarea.

      La seguí por los pasillos, vigilando a los enemigos que no conocía y que acechaban en el pasillo. Hasta ahora, todo bien. Las arañas de metal se arrastraban por las paredes y el techo; podía verlas por el rabillo del ojo mientras se arrastraban por el pasillo.

      Metí la mano en mi otro bolsillo. Bien, la simulación me había dado una jeringa y un collar de metal, que era un amuleto inmovilizador, pero la mayoría lo llamaba collar de perro. La elección sería fácil, ¿cuál funcionaría mejor con el sujeto? Todo lo que necesitaba hacer era conseguirla a solas.

      Ella entró en la escalera y yo me escondí detrás de ella. Estábamos solos, pero antes de que pudiera rodearla con mi brazo, se dio vuelta. Sus poderes llegaron a mi mente. Debes encontrarla, John… y una ola de dolor se estrelló sobre mí. Me armé de valor contra ella y fui a por ella, como siempre nos habían dicho.

      ¡Debes encontrarla! Dijo la voz en mi cabeza otra vez.

      ¿Encontrar a quién? Le respondí en silencio. ¿Por qué le preguntaba algo a esta extraña voz de simulación? ¿No era solo un programa de ordenador, usado para entrenarme para hacer lo que se suponía que debía ser?

      ¡Tú lo sabes!

      ¡No estaba funcionando! ¡No podía fallar de nuevo! La empujé hacia atrás, como si pudiese sacarla de mi mente. La electricidad corría por mi piel, el olor a quemado de la carne carbonizada me sofocaba y engullía mis fosas nasales llenas de pelo quemado y humo. La escena se derritió a mi alrededor y se evaporó en la estática de una pantalla rota.

      El casco de la simulación fue arrancado de mi cabeza, y me di cuenta de que el olor a metal y plástico quemado no era parte de la simulación. Las manos me arrastraron fuera de la silla y palmearon mi uniforme donde se había incendiado. La máquina se encendió, los otros reclutas lo miraron y luego me miraron a mí. Sus ojos me miraban con fastidio. John Slater, el raro; el proyecto favorito del Dr. Nicholson; la anomalía. No podía leer sus mentes, pero sus ojos podían detallar esas mismas palabras sin tener que hacerlo.

      —¡Slater! Nunca había visto una simulación que funcionara tan mal, ¡es un milagro que no explotara! —el instructor gritó—. ¿Qué ha pasado?

      —De repente se incendió —dije.

      —¡¿Qué está pasando aquí?! —todos los ojos se dirigieron a la puerta donde estaba Wilkinson, mirándolos a todos. Los otros reclutas volvieron a sus puestos y se quedaron parados. Yo seguía junto al instructor, tratando de orientarme. Podía sentir el cosquilleo de una quemadura en el lado de mi cara donde el simulador se había encendido.

      —La maquinaria funcionó mal, sargento —dijo el instructor.

      —Bueno, es bueno que Slater vaya a los cuartos médicos de todos modos. Tiene quince minutos para estar en presencia del Dr. Nicholson. Le sugiero que se cambie el uniforme. Huele a maquinaria incendiada —Wilkinson estrechó su mirada hacia mí. Tenía una delgada sonrisa en su rostro. No era la primera vez que lo hacía. Mi estatus lo había impresionado. Y no me sorprendería que fuera el sargento Wilkinson quien informara de mis progresos al Dr. Nicholson.

      Asentí con la cabeza y salí corriendo de la habitación, sintiendo los ojos de todos sobre mí a medida que avanzaba. Podía sentir sus miradas frías por todo el pasillo, incluso cuando llegué a mi baúl y me cambié a un uniforme limpio. Mi cuerpo todavía estaba dolorido y con cosquilleo por el cortocircuito. Me sentía confiado de poder empujar contra el Minder digital. Algo estaba provocando este subidón de adrenalina. La chica de mis sueños parecía haber despertado algo en mí. ¿Quién era ella que necesitaba encontrar? ¿Y por qué no creí que esto era solo un fallo del ordenador?
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        * * *

      

      El pasillo que conducía a los laboratorios era un largo pasillo blanco militar iluminado por una cadena de luces de cúpula como las de un búnker subterráneo. Extraño, pero ahí era donde se encontraba la Academia, una instalación disfrazada. Al menos, ahí es donde los laboratorios y el salón de actos estaban ubicados en extremos opuestos. El personal de seguridad y otros cadetes entrenados recorren el pasillo en cada dirección tratando de llegar a sus destinos, mientras que otros marchan por el pasillo.

      Me apresuré a bajar, pensando en el próximo examen físico. Odiaba los exámenes físicos. Pero de nuevo, me pregunté por qué el Dr. Nicholson mostraba tanto interés en mí. Sus ojos siempre me encontraban en los campos de entrenamiento o dondequiera que estuviéramos. Yo era la anomalía, la curiosidad para los demás, pero ¿qué era exactamente yo para el Hombre de Blanco?

      Yo respetaba al Dr. Nicholson cuando los demás le temían. Él era el núcleo, la fuente misma del desarrollo de esta compañía. Un científico de alto rango y el director de dos divisiones especiales. Buscaba soldados, y solo aceptaba a los mejores.

      Otro grupo de jóvenes cadetes marcharon a mi lado. Vi a Jack marchando con ellos. Tenía más o menos mi edad, con pelo castaño grueso y ojos azules. Me saludó para que yo lo viera, pero el sargento no lo hizo. Era tan alto y en forma como yo, e igual de rápido y fuerte. Donde yo era competitivo, él no lo era. Tenía empuje y corazón. Éramos dos iguales, ambas anomalías. Uno se preguntaba, si él era en todos los sentidos como yo, ¿por qué seguía siendo todo lo contrario? Desafiaba las órdenes y constantemente hacía las cosas a su manera. El Dr. Nicholson se había dado por vencido con él hace mucho tiempo.

      Me sorprendió que no pareciera preocupado, marchando en una línea de cadetes castigados. Era un rebelde de corazón, y en parte culpable de mis distracciones. El Dr. Nicholson lo encontraba difícil de tolerar, pude notar que por los pliegues de su frente cuando Jack y yo estábamos juntos en la simulación o en actividades de entrenamiento en vivo, nos enfrentábamos. Principalmente porque yo siempre trataba de corregir a Jack cuando interponía sus propios métodos. El Dr. Nicholson debió preocuparse por los efectos que tal alianza tendría en mi desempeño. No estaba preocupado; yo tenía el control. ¿Qué pasaba con los cadetes problemáticos una vez que los castigos habituales fallaban? Nadie estaba seguro. Uno simplemente nunca los volvió a ver. Sentí que esto le pasaría a Jack. ¿O Jack sabía algo que yo no sabía sobre el funcionamiento interno de La Compañía?

      Miré hacia otro lado sin darme cuenta de que Jack se había retirado de la línea de cadetes. De repente me dio una palmadita en la espalda. Me di la vuelta agarrándole el brazo y retorciéndolo. Empujé su espalda contra la pared. Cualquier movimiento podría poner mis sentidos de cazador en alerta máxima. Se estaba riendo.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunté.

      —¡Deberías haberte visto la cara! ¡Mierda, puedes moverte! —hizo un gesto hacia mi cara con su puño libre. Lo bloqueé. Lo hizo de nuevo, esta vez a toda velocidad. Igualé su velocidad, evitando que su puño golpeara el lado de mi mejilla. Se rio y me rodeó el hombro con un brazo. Me tranquilicé mientras lo hacía, sintiéndome raro por no haberle visto y por no haberme dado cuenta de que no habíamos tenido un simulacro juntos desde hacía tiempo.

      —Podría haberte hecho daño —le dije—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás aquí? Sabes que se supone que no debes estar fuera de la línea. Te vas a meter en problemas, otra vez —yo me comportaba juvenil con él; y Jack siempre parecía mucho más viejo en cierto modo.

      Arrugó un labio delgado.

      —¿Realmente importa, Johnny? —preguntó. Siempre me había llamado Johnny. Ambos habíamos sido reclutados por el mismo hombre, el mismo que Jack decía que lo odiaba.

      —Creo que el Director me tiene manía —lo miré con desprecio.

      —Lo provocas. ¿Qué esperas? —he puesto excusas. Se rio de ello—. ¿A dónde te diriges, campeón?

      —Físico, ya sabes el horario. Como un reloj, a las 2 pm los martes.

      —¿Físico otra vez? —lo había olvidado. No me sorprende.

      —¿Dónde has estado? Pensé que te habías ido —yo pregunté, tratando de no invitar a otras miradas. Le preocupaba al Dr. Nicholson cuando Jack y yo estábamos juntos. Me dio una mirada de incredulidad, nuestro último entrenamiento en vivo no había ido bien.

      —Pensé en hacerte compañía.

      Casi me reí. Había estado considerando la posibilidad de escapar desde que lo conocí. Una mirada más y supe que estaba robando algo. Tenía la mirada de alguien que estaba tramando algo malo.

      —Vuelve a la fila antes de que el sargento te vea y te reprenda.

      —Oh, ¿a quién le importa? Odio este lugar —su actitud no me sorprendió. Se había vuelto más audaz al crecer en este lugar pensando que no necesitaba seguir órdenes. Tenía una actitud fácil y relajada, completamente opuesta a la mía. Era un poco diferente de lo que solía mostrar cuando lo conocí, temeroso del Hombre de Blanco, temeroso de decepcionarlo. Siempre tratando de complacerlo hasta que nada de lo que hacía podía hacerlo. Debe haberse rendido. Ahora, parecía que presionaba los botones del director.

      —Debería importarte —miré alrededor nerviosamente. El tono de mi voz me sorprendió incluso a mí. Sonaba infantil—. Esta es tu casa.

      —¿Hogar? ¿Así es como lo llamas? —sonrió—. Es más como una prisión... ¿Por qué te tomas todo esto tan en serio?

      —¿Por qué tú no? Deberías —regañé a Jack, estrechando mis ojos hacia él.

      —¿No quieres ser más que su chico de los recados? —Jack preguntó.

      —¿De qué estás hablando?

      —¿En serio? No lo sabes. He visto cómo te mira. Como una especie de trofeo de premio. Eres su proyecto favorito. El buen John Slater, el fenómeno principal de los fenómenos.

      Arrugué los ojos ante él.

      —¿Fenómeno? No soy nada de eso... soy...

      —Ni siquiera sabes lo que eres, pero eso es lo que somos, fenómenos entre un montón de otros... sé lo que soy. ¿Por qué no puedes ver lo que eres? Me interrumpió.

      —Yo también sé lo que soy, y no es lo que tú piensas. Soy un luchador, un soldado, y un día un Venator...

      —Eso es lo que piensas —repitió, arrugando la nariz.

      —No, lo sé... soy un soldado como tú, como todos los cadetes de la Academia. Y seré un Venator una vez que se me permita ir a mi primera misión —sermoneé.

      Presionó sus labios juntos.

      —Eres un buen soldado.

      Tenía un objetivo errante, lo sabía. Era rebelde, pero la actitud rebelde lo iba a meter en problemas de una manera imperdonable.

      —Esa actitud y esa línea de pensamiento te van a meter en problemas algún día —le aconsejé.

      —¿Estás preparado?

      —He estado listo —me lancé de vuelta.

      —¿Cómo pueden prepararte para lo que hay ahí fuera cuando tú no tienes ni idea de lo que vas a enfrentar? He estado ahí fuera...

      Le miré con desprecio, no me sorprendió en absoluto. Pero tenía curiosidad.

      —Me han enviado fuera. Después de ese pequeño caos en el ejercicio de entrenamiento, él hizo que me transfirieran al otro sector de la instalación —eso explicaría por qué raramente lo veía.

      Los soldados del otro sector eran de fuera, viejos, ex-marines, forasteros. Al menos eso es lo que yo sabía de ellos.

      —Créeme, he visto lo que hay ahí fuera —lo miré con desprecio—. Algunos de los soldados me llevaron con ellos con licencia militar. Toda una experiencia.

      Me acerqué, empujándolo hacia atrás con una mano firme.

      —¿Estás loco? Se supone que no debemos dejar las instalaciones sin...

      Sonrió.

      —No lo eres. ¿Yo? Ahora estoy en otro nivel. Creo que me enviarán pronto con un equipo.

      Lo liberé. ¿Por qué lo enviaron antes que yo? Era más joven, si alguien debía ser enviado primero, tenía que haber sido yo. Además, era inestable.

      —¿Cómo sabes eso?

      —En realidad no sé, pero sé que el director quiere deshacerse de mí. Lo ha intentado durante mucho tiempo.

      —Eso no es verdad.

      —Mierda, sabes que es verdad, Johnny. ¿No lo ves? Tiene miedo de que interfiera con su soldado perfecto.

      —No soy perfecto... —pero pude sentir el rubor de mis mejillas cuando dijo eso. Me gustaba ser el mejor y tenía muchos seguidores entre los cadetes que me admiraban, aunque pensaran que yo era el más extraño. El Dr. Nicholson se había interesado por mí. Me reconoció con palabras. Podrían haberme visto como una anomalía, pero aún así me envidiaban. Eso era cierto.

      —Para él lo eres.

      Pestañeé sin creer que él lo pensara. Todo lo que siempre quise era hacerlo sentir orgulloso y no sabía si estaba ni remotamente feliz con mi desempeño.

      —Pero ahí fuera, te comerán vivo.

      Me encogí de hombros.

      —Puedo manejarlo...

      —No me refiero a los objetivos, eso es solo una cosa.

      Estaba tratando de convencerme. Sabía algo que yo no sabía... el mundo exterior... y le gustaba ese hecho. Por fin ha encontrado algo... algo que yo no entendía.

      —Será mejor que te vayas, antes de que el sargento te encuentre —me alejé de él.

      Jack me agarró del brazo, casi tirando de mí hacia atrás. Lo forcé contra la pared de atrás mientras otro grupo de cadetes y su sargento pasaban. El sargento me miró, notando que tenía las cosas bajo control y continuó. Yo era un cadete de nivel seis; la banda de mi brazo derecho indicaba mi nivel de rango.

      Había varios niveles y al haber sido más devoto, era uno de los más dedicados y con más experiencia. Jack también era nivel seis; podría haber estado en un nivel más alto, pero su naturaleza rebelde y engañosa lo había degradado.

      Los cadetes que pasaron eran de nivel tres. Los niveles subían hasta el nivel diez. Después de eso, tu nivel ascendía a niveles de oro, y finalmente, los cazadores - soldados de primera. Siendo los venators los más altos, y eran elegidos por el director.

      Jack me empujó en el antebrazo. Tosió, aclarando ligeramente su garganta.

      —Hombre, no tenías que apretar tanto.

      —Lo siento, es la costumbre. ¿Qué es lo que quieres? —le pregunté directamente.

      —Solo quería despedirme, en caso de que, ya sabes, esta fuera la última vez que te viera —esta fue la primera vez que se veía serio.

      —Estoy seguro de que nos encontraremos —traté de tranquilizarme. De nuevo, el tono de mi voz sonaba extraño. ¿Se me estaba pegando algo de Jack? Sonaba infantil.

      Volví a mirar por encima de su hombro. Científicos, militares, profesionales de negocios y oficiales caminaban y trabajaban en los mismos pasillos. Me ponía nervioso estar hablando cuando me correspondía hacer el examen físico. Odiaba hacer esperar al Dr. Nicholson, y el doctor odiaba que lo hicieran. Eso era mucho más preocupante que cualquier otra cosa. Podría afectar mi posición en la prometedora mesa de los cazadores.

      —Vamos —lo agarré y lo arrastré conmigo—. Puedes decírmelo de camino a nuestro examen físico. Ya estás en problemas, bien podrías venir conmigo. De todas formas, probablemente debas hacer tu examen físico. Estoy seguro de que el Dr. Nicholson pensará lo mismo —se alejó cuando nos acercamos a los laboratorios.

      —No, mejor me voy. No necesito otro de sus sermones —se detuvo.

      Fruncí el ceño. El Dr. Nicholson hablaba en serio sobre su trabajo. Se dedicaba a sus vasos de ensayo y a los exámenes. No tenía tiempo para nada más. Yo respetaba eso. Jack lo encontraba peculiar.

      —¿Has estado alguna vez en su oficina? ¿Su estación de trabajo? ¿Su laboratorio?

      Sonreí. ¿Qué tiene que ver eso con que nos hagamos el examen físico?

      —Sí, todos los martes. ¿Recuerdas?

      —Oh sí. Bueno, ¿alguna vez has visto una foto en su escritorio?

      ¿Y qué? Tampoco tenía fotos para mostrar. ¿A dónde quería llegar?

      —Yo no...

      —No es lo mismo. Él ha estado en el mundo, tú no. ¿Cuál es su excusa? A veces me pregunto si es siquiera humano. Se mueve como una máquina la mayor parte del tiempo, arrugando ese labio lateral. Siempre tiene esa sonrisa engreída en su cara. Para ser honesto, me da escalofríos.

      Casi me reí cuando dijo eso. Lo que me sorprendió, porque nunca pensé mucho en ello. Hasta que Jack pintó esa clara imagen de la cara del Dr. Nicholson en mi mente. Su descripción era muy detallada.

      —No, gracias. Esperaré aquí hasta que me llame.

      —Sabes que no puedes hacer eso. Apuesto a que tu sargento de personal y el líder del grupo ya te están buscando.

      Lo pensó pero no dijo nada. Hice un movimiento para irme.

      —Están planeando enviarte fuera.

      Le devolví la mirada. ¿Cómo lo supo? Debió darse cuenta de que la pregunta estaba pegada a mi cara.

      —Los escuché hablar antes de que me transfirieran.

      ¿Oyó a quién? Me lo preguntaba. Mis ojos interrogantes lo empujaron a buscar más detalles.

      —El Dr. Nicholson y el Sargento Wilkinson. Estás consiguiendo tu deseo.

      Había una emoción en mi estómago con los nervios acumulados.

      —Cielos, se supone que no debo saber lo que acabas de revelar hasta que me lo digan.

      Asintió con la cabeza.

      —Solo quería decir que te cuides allá afuera, Johnny.

      Lo miré fijamente.

      —Yo me encargo, Jack.

      Sonrió. Me hizo sonar como el más joven de los dos. No nos separaba mucho la edad, pero Jack actuaba como el mayor.

      —Sí, claro que sí.

      Detrás de nosotros, las puertas del laboratorio se separaron. Me giré. Salió un hombre negro alto y musculoso con un traje negro. Me miró con una mirada extraña. Giré la cabeza hacia atrás, pero Jack se había escapado.

      —¿Planeas entrar o te vas a quedar ahí parado? —dijo aquel traje.

      No dije nada mientras me movía a su alrededor. No era la primera vez que nos encontrábamos en la entrada del laboratorio. Jack había tenido la idea correcta de huir.
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      Entré junto a uno de los científicos jóvenes, que tenía un par de gafas de montura oscura sobre su nariz. Me dijo que me pusiera una bata de papel y me sentara en la mesa de examen. Y así lo hice. Esto era rutina. Sin embargo, no todos los días el Dr. Nicholson hacía el examen. Yo tragué. ¿Por qué ahora?

      Esta ala era diferente de cualquier otra área de las instalaciones. Tenía una limpieza que no existía en ningún otro lugar. Supuse que un laboratorio médico tendría que serlo. Parecía que alguien podía comer en el suelo y en las mesas de examen de este lugar. Estaba muy iluminado y era blanco. Tan blanco que me sentí como perdido en una ventisca de nieve de un mundo incoloro, con monitores táctiles de cristal que parecían más espejos que cristal decorativo.

      La puerta se abrió y el Dr. Nicholson entró, con una tableta de computadora en la mano. Una larga bata de laboratorio lo vestía, pero una corbata roja no estaba del todo escondida debajo. Levantó una pantalla y pude ver mis estadísticas.

      —Escuché que tuviste un encuentro con la máquina de simulación hoy —puso su tabla en la mesa de examen y se sentó en el taburete, moviéndose hacia mí y comenzó su examen, comprobando mis signos vitales. El frío metal de su estetoscopio presionó sobre la piel expuesta bajo mi bata de papel escuchando mi corazón. Lo movió para ajustar el instrumento en su cuello.

      —El instructor dijo que debe haber sido un mal funcionamiento —dije.

      —¿Qué pasó justo antes de eso? ¿Qué misión estabas llevando a cabo? —se quitó el estetoscopio de las orejas y lo dejó colgando alrededor de su cuello mientras me tomaba la muñeca y empezaba a tomarme el pulso.

      —Misión 15, señor.

      —¿El del instituto con el Minder agresivo? —asentí con la cabeza—. ¿Cuándo se produjo el cortocircuito en la simulación?

      Se levantó, tomando el otoscopio y examinando mis ojos y oídos. Era extraño tenerlo encima de mí y realizar el examen, normalmente a cargo de sus ayudantes.

      —Cuando me atacó quise alejarla y pensé en ello —luego me tomó la temperatura, pasándome un termómetro digital por la frente.

      —¿Pensaste en ello? —asentí con la cabeza y pude ver una peculiaridad en la boca del Dr. Nicholson. Estaba complacido. Se alejó recogiendo la tableta de la mesa de examen donde la había puesto. Tomó notas. Siempre tomaba notas... era algo que siempre le pillaba haciendo, incluso fuera del laboratorio. No es que lo viera a menudo en otro lugar; era un hombre muy reservado.

      —¿Sabes por qué fuiste seleccionado como recluta para La Compañía, John?

      —Fui seleccionado por mis atributos —todos los chicos compartían la cualidad de ser huérfanos.

      —¿Alguna vez te han dicho qué significa eso?

      —Sí, señor, mis habilidades. Soy un Venator.

      —Todavía no, pero pronto. Eres más fuerte y rápido que los otros reclutas, debido a tu ventaja. ¿Sabes lo que eso significa?

      —Soy una anomalía.

      —Correcto. Y como tal, eres único en muchos sentidos.

      —¿Puedo preguntarle algo, señor?

      Parecía disgustado de que yo hubiera interrumpido su evaluación, pero yo no podía quitarme su nombre de la cabeza.

      —Sí, Puedes...

      —¿Dónde está Jack? —quería saber qué tipo de respuesta me daría, después de solo verlo afuera.

      —Jack ha sido transferido a otra instalación.

      No sabía qué decir. No había sido sincero. Me imaginé que había razones para ello. Jack era un poco rebelde, una cosa que molestaba al director. Odiaba el desorden. Y Jack era totalmente desordenado. ¿Yo realmente extrañaba a Jack?

      —¿Lo veré de nuevo? —me obligué a preguntar. Necesitaba ver su reacción.

      —Estoy seguro de que sus caminos se cruzarán. Jack será enviado a su propia misión pronto. Tal como tú lo serás —su respuesta no me sorprendió. Pestañeé.

      El director se levantó. Estaba leyendo a través de su tableta de computadora. El pliegue de su frente indicaba que estaba consumido por la investigación de sus archivos. Su labio se curvó ligeramente hacia los lados, y parecía haber un brillo de victoria en sus rasgos.

      Se giró rápidamente hacia la puerta.

      —Volveré rápidamente.

      Salió de la habitación y me resultó difícil quedarme quieto. Frotando una mano sobre mi cabeza, miré alrededor de la habitación. Honestamente no sabía para qué servían muchas de las herramientas. Nunca había tenido aptitud para la medicina. Pensé en Jack, pensé en lo que el director había dicho acerca de que pronto lo enviarían a una misión y yo lo seguiría. Estaba emocionado y aterrorizado por la idea de estar ahí fuera. La emoción ganó. Todos los simulacros que soporté no se comparaban con estar en el mundo real.

      Conocía a Jack desde hace mucho tiempo, no podía recordar que no lo tuviera cerca hasta la simulación en vivo de hace unas semanas donde le disparó al entrenador en la pierna. Había sido reprendido por ello. Pronto, tendría mi oportunidad como la que él estaba teniendo. Él había visto el mundo mucho antes que yo. Y odiaba admitir que sentía curiosidad por lo que había ahí fuera.

      Recostado en la mesa de examen, pensé en el mundo exterior. Sentí que la anticipación se me enroscaba en el estómago. Había sido entrenado en las costumbres y comportamientos de la gente de afuera para futuras misiones, pero era demasiado valioso para arriesgarme entre los posibles alienígenas y Mindbender. Era demasiado peligroso. Incluso ahora, podía sentir la muerte simulada de un producto alienígena protegiendo al Mindbender. Si fallaba en una misión legítima, esa muerte sería real, permanente. Una descarga eléctrica no me traería de vuelta.

      Miré el anticuado reloj de la habitación, el segundero girando en un círculo hipnótico. Cinco minutos; luego, diez. Cerré los ojos, me recosté. Me tomaba un descanso hasta que el Dr. Nicholson regresara. Estuve experimentando una gran cantidad de adrenalina en la sala de simulación, que ahora estaba disminuyendo.

      ¿Hola?

      ¿Por qué estás dentro de mi cabeza?

      No lo sé. ¿Por qué estás dentro de la mía?

      —¿Recluta Slater? —una mano en mi brazo me hizo regresar al presente. ¿Había estado soñando otra vez? Me froté las mejillas, mirando al Dr. Nicholson con sorpresa. El hombre me miraba, con la cabeza inclinada hacia un lado como si estuviera calculando algo.

      —Lo siento, señor. No dormí bien anoche.

      —¿Sabes por qué?

      Escucho voces en mi cabeza, pensé, tragándome el impulso

      para decírselo. No había sido una orden; podía tomar la decisión de ignorarlo. Sacudí la cabeza. El Dr. Nicholson tocó algunas cosas en la tableta.

      —¿Dijo algo sobre una misión, señor? ¿Sobre enviarme a mí también?

      —Sí, te envían al sur. Más detalles vendrán una vez que hayas completado tu entrenamiento, por supuesto —dejó una carpeta en la mesa de examen, se sentó en el taburete cercano y empezó a escribir en el portátil.

      Más entrenamiento, pensé.

      —Se te informará en el camino. Como esta es tu primera tarea, se te asignará un tutor. Su nombre es Joseph y lo conocerás tan pronto como salgas de esta habitación. Conócelo. Ahora eres una unidad. Debes depender de él, así como él esperará lo mismo de ti.

      —¿Por qué necesito un tutor, señor? —el Dr. Nicholson me miró desde su asiento y casi inmediatamente me arrepentí de mi pregunta. ¿No me lo había dicho ya?

      —Eres un activo valioso para la Compañía. Y es el protocolo de la Compañía como miembro valioso tener un tutor.

      —¿Y usted tiene uno, señor?

      El Dr. Nicholson apretó sus labios ligeramente; yo me tragué el resto de mis preguntas. Los claros ojos azules del director parecían indicar que me estaba entrometiendo un poco en las preguntas que no debería hacer.

      —Sí, lo tengo —respondió secamente el director.

      —¿Puedo preguntar cuál es mi objetivo?

      —Hasta el momento, solo se especula con una fuente de energía en una escuela local en El Paso, Texas. Quiero que allí realices un recorrido minucioso. Reúne tus cosas, estarás allí durante un año.

      Un año, pensé.

      La delgada línea de sus labios se arrugó cuando notó la mirada en mi cara.

      Asentí con la cabeza.

      —Debería ser un blanco fácil para tu primera misión.

      Quería debatir. Esperaba un desafío serio para probarme a mí mismo en el campo. Nunca esperé que me colocaran en una escuela como mi primera misión. ¿Qué clase de misión era esa?

      El Dr. Nicholson se levantó de su silla de médico rodante y salió de la habitación. Se detuvo en la puerta.

      —Sé lo que estás pensando, John, pero esta es una misión importante. No te preocupes; te probarás a ti mismo. Espero grandes cosas de ti.

      Fue como si me hubiera leído la mente. Supongo que la mirada en mi cara fue una decepción obvia.

      En cuanto al papel que se esperaba de mí, me vi en el rol, después de todo solo tenía 15 años. Encajaría perfectamente con el resto de los estudiantes. Solo otro estudiante nuevo.

      —Sí, señor. Gracias, señor —dije, saludándolo. El Dr. Nicholson sonrió y se marchó, dejándome que me vistiera.

      Salí, casi olvidando lo que el Dr. Nicholson me había informado. Miré en la carpeta que me habían dejado en la mesa de examen cuando me detuve fuera de las salas de laboratorio. El largo pasillo del cuartel era frío y oscuro. Era un milagro que la gente pudiera verse.

      Dentro de la carpeta, encontré detalles de la ubicación. Era una escuela secundaria como el Dr. Nicholson había dicho. Encontré una foto de mi objetivo. Un hombre de unos treinta años que podría ser el tío, o el padre, o el mejor amigo de alguien. Ni siquiera sabía que había un objetivo a examinar, pero parecía que La Compañía lo había estado vigilando durante algún tiempo. No había nada concreto en el archivo, solo la nota de que era una posible persona de interés. No había ninguna mención de él en las notas del Dr. Nicholson. Tal vez no era de interés para el doctor.

      Me quedé mirando su cara al ver la imagen. Parecía inofensivo. Otras notas del Dr. Nicholson especificaban otros detalles importantes en los que quería que me centrara. Subrayó la palabra “fuente” en una sección: encontrar 1la fuente de energía si algún marcador indica que está en el edificio. Si no se encuentra nada, informe.

      —¿Entiendes lo que estás mirando? —escuché una voz que decía desde atrás.

      Un hombre alto de piel bronceada con un traje oscuro y corbata estaba parado detrás de mí. Parecía un profesional completamente. Llevaba un par de gafas de protección, llamadas 2Gafas de Identificación Térmica, porque detectaban extrañas interferencias. Lo sabía por mis estudios. Debía estar probándolas.
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